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¡Que germine  
la Palabra!

M ás de una vez me he preguntado 
sobre la presencia de Jesús con 

nosotros en este tiempo de pandemia, 
tiempo difícil y de mucho sufrimiento para 
demasiados hermanos y hermanas nues-
tros. Y es que precisamente en estos tiem-
pos uno se puede cuestionar legítimamen-
te sobre el sentido de nuestra fe, sobre la 
imagen de Dios que tenemos, esa que he-
mos recibido y vamos configurando.

Esta promesa de Jesús es como el telón 
final que cierra el evangelio de Mateo; es-
to es muy significativo para mí. Es como 
si el evangelista quisiera transmitir toda 
la fuerza, y el poder de su mensaje en 
esta última frase-promesa de Jesús para 
sus discípulos. Las últimas palabras im-
portan y mucho…

Estas últimas palabras de Jesús me invi-
tan a una resistencia confiada en su per-
sona, en su presencia permanente con 
nosotros. Jesús no prometió nunca que 
seguirlo a él nos ahorraría sufrimiento, 
dolor, enfermedad o muerte. La promesa 
de su presencia «todos los días» con no-
sotros es todo lo que podemos desear en 

tiempos de crisis, de dolor, de sufrimien-
to. Si Jesús está con nosotros, y lo cree-
mos, entonces significa que no estamos 
solos ni solas, que estamos sostenidos 
en y por su amor compasivo, en la fuer-
za de su palabra… a pesar de todo. Es-
tamos invitados a contemplar esta bella 
promesa que se hace realidad siempre.

«Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo…» (Mt 28,20)
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